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Sin pan, la liber-

tad es un sarcasmo,

la dignidad un mito

y le honradas una

quimera.
Ltsmsr digno y

ttoble ti uttpltablo de

hambrieiáos resig-
uaclos que soportan
ccn mortál manse-

dumbre la brutali-

dad y la rsiseria, es

lamas cruel dalas

más condenables

ironl as.

DONATO 1 OttEN.

N¡o debe existir

ningún error privi-

legiadot el pensador

debe aiaearlo, aun-

que la humanidad

cuál un enfermo cu-

yas llagas toca el

médico, lance el más

agudo pito de do-

lor.

soso»ENHANEH.

Publieneión difundidoia de1 ideal anárquico

Grupo editor: «llViva la Anarquialls

Nuestros propósitos

auarquáa.

(t) Del griego,

Coñto anarquistas que somos, y agrupadós en

tórno del novél grupo «i!Viva la ánarquia!!»,

surgimos al estadio de la prensa con la férrea

decisión de pulverizar, mediaute una profunda

critica, todo cuanto constituye sustentáculo de

esta éorrupta organización social, cuya base

principal es el nefasto Capital, origen de la

monstruosa explotación del hombre por el hom-

bre.

Nueztrae plumas no han de detenerse ante

nada ni ante nadie, sirviendo constantemente

de eficaz piqueta que sus golpes acelerarán el

derruimiento de las tres columnas que sostienen

la actual sociedad.

Venimos á propagar las bellezas que en si en-

cierra el excelso ideal anarquista, ideal que en

el porvenir hará de la tierra el oasis de la feli-

cidad donde la humanidad disfrutará la verda-

dera Vida, ya que á impulsos de la Revolución—

Social habrá, desaparecido esta Sociedad Capi-

talista,, que nos roba ál trabalador el fruto de

nuestro trabajó.

No ignorarnos que la práctica de esta obra de

regeneración ha de depararnos sinsabores siu

cuento, pero segurísimos de la bondad que en-

traña nuestro ideal, afrontaremos gallardamen-
te el dardo capitalista, convencidisimos de que

al ñh y á la postre el triunfo de la ánarquia,
ideal humano por excelencia, deslumbrará, á, los

que con sana inaudita nos persiguen, nos en-

carcelan y nos matan por cl hecho de difundir

lo más sublime y humano que se conoce: la

La palabra anarquía
—traducida literalmente al

castellano (1)—

signif!ca sin gobierno, ó lo que es lo

mismo, ausencia de autoridad. De ahí que los anar-

qnistas seamos enemigos irreductibles de todó lo que

suponga forma de gobetqfar. EQue por quéf Pues por-

que tenemos la ñrme convicción de que la autoridad

ha sido instituicla unica y exclusivamente para am-

parar por la fuerza ei despojo y tirania que las cla-

ses privilegiadas ejercen sobre los trabajadores.
Sin el estado y sus fárrtagos de leyes y c6digos

coercitivos, la propied.ad privada—

causa determi-

nante de todo malestar social—no tendían razón de

ser, puesto que es arbitraria y fuente y origen de

toda iniquidad.
Y es por eso por lo que queremos que el hombre sea

libre y que goce la libertad en la verdadera aeepei6n
de la palabra, no teniendo ésta otro limite en su des-

envolvimiento, cine.el que le trace su propia razón.

porque siendo el hombre un sér inteligente, su propia
conservaci6n le determinará á la práctica de todo lo

que le sea agradable y se abstendrá de toda acto que

pueda serle dañosa, 6 lo que es lo mismo que tienda

á, destriirle.

A.esto arguyenlos interesados en que perdure el

actual estado de cosas, y los que tienen el cerebro

atiborrado de prejuicios sofisticos, que el hombre, sin

lbyes que le contengan, se entregará al desenfreno

de sus pasiones, retrocediendo á la barbarie. Igno-
rando los que tal dicen, que si hoy es de necesidad

la ley para legalizar las rapiñas de las clases para-

sitarigs, al mismo tiempo que para contener las an-

sias de los desheredados, de ios hambrientos, en la

sociedad libre, en nuestra hermosa ácracia, será to-

talmente inútil, pu.esto que desapareciendo las cau-

sas, dejarán de producirse los efectos, ádemás, á póco

que investignemos, á poco que escudriñemos en el

pasado, se observa que cuando mayor ha sido el ri-

gor de las leyes, mayor ha sido el contingente crimi-

nal; lo que demuestra que la ley es inútil para pre-

ver, demostrando en cambio lo contraproducente de
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su acción represiva, puesto que ba contribuíd.o á

agrandar el msl.

.Como se vé„ la labor Celos anarquistas tíendeá

destruu' todo lo que se opone á que la humanidad se

dé el abrazo fraternal, que ba de serla iniciación

de ls, nueva era de,j.ustúcia y bienestar social, .pre-

conizado por todos los hombres de ideas, generosas,

donde no haya cluien—.amparándose en lpyes opreso-
ras

—

usurpe .el fruto de nuestro tñítibajo; donde -no

baya charlatanes y einbusteros, cí(ue invocando el

nombre de Dios, castrén nuestras intéligeneias en la

icdaneia, para mejor someternos á toda cláseúde yu-

gos; donde el hombre no tenga que empuñar el arma

homicida para destruirse. entre si por servir el ansia

y la ambición de glorias guerreras, que los patriotas
é ig'norantes leen y comentan eon traición y alepvía,
y donde todos por. igual participemos de los dones

que la pródiga naturaleza concede al hombre me-

diante su esfuerzo racional.

TROCAL

aVÓr OGO

Un anciano, enfermo y miserable, bebí:i escogido
como vivienda una sombría covacáa que se encon-

traba en la base de uua gran montaña.

Todos los reptiles de la umbma le tomaban por su.

compañero.

Eu el más alto de los picos de la misma montaña,
d.orado por los rayos Cel sol y refrescado por los hu-

racanes, habitaba un ágnila tan hermosa como

fiera.

Todas las estrellas del cielo la tomaban yor su her-

mana.

En un bello amanecer de yrimavera, el águila y el

mendigo hablaron asi:

- —Los hombres con su trabajo—

dijo el viejo
— han

acaparado todas las riquezas, y yo me muero de ham-

bre. Voy al camino á demsndarles una limosna.
—Los hombres con sus rapiñas—

respondió el ave-

han acaparado todo el ganado, y yo me muero de

hambre. Voy ü, la majada próxima á robarles el pri-
mer cordero que me encuentre.

Con paso vacilante y clesconfiad.o partió el men-

digo, no sin dirigir una mirada de horror al ladrón
de su vecino.

Con vuelo sereno y majestuoso se remontó el águíla
no sin dirigir una mirada de piedad y de desprecio
al miserable.

Es de noche.

El mendigo gime en su caverna, y el águilacon-
teiupla desde su cumbre la majestuosidad de la natu-

raleza.

—

Xii, Dios mio! —

dijo el anciano moribunclo,—los

hombres no han escuchado mís súplicas de miserias,
V mis lágrimas de dolor se ban estrellado contra sus

corazones de roca.

—

¡áb! viejoimbécil—exclamó el águila,—miennas

escüébd tug gemiclós vaoyi:ág>n>ceryje ls:.pgess cquñ-be
ari'Sneadó"'áftup yprdpugóg,' nO >Cóür~uplir@S de>núzef
risa y, -Íágri>hnss 'de, délor.,', p>no.:epn,.mis, aécizácls>s.ga-.
rr>tcsc 'ymfcoírvó p>ce.

Leutámente la luisa se leusntó en el siéló, yucas dé

sus rayos, penetrando piadoso en la caverna, iluminó

aquella noche el cadáver clel mendigo.

P. Vár.r.ísrá.

?lfucho es—.y de"diversas forinas—.lo qoe. sacros de

este asunto se ha dicho y escrito, pero nunca será,lo

suficiente, en tanto vivamos en una sociedít4 de

inicua é injusta desigualdad. Reconocida esta nece-

sidad; bueno será que cada cual—con arreglo á sus

fuerzas —

procure desengañar á sus compañeros de lo

pernicioso que resulta para uua idea la labor que
realice ignorantemente, aun cuando sea hecha eon

la mejor buena fe. Porque hay que tener en cuenta

que toda propaganda que no se haga basada bajo un

perfecto.conocimiento de causa, clarü, por resultado

efectos contraproducentes de lo que real y verda-

deramente debe ser.

Todo obrero debe sabe". que una sociedad eon pro-

piedad. privada, clefendida por la ley, amparada por
el estado y propagada por. la religión, da dos tipos
diametralmente oyuestos: explotador y explotado.
El uno que todo lo posee sm producir nada y el

otro que nada tiene produciéndolo todo. Y esto es

lógico que suceda, puesto que el trabajo no tiene más

valor para el que lo ejecuta, que el que le represen-

tan los céntimos que el explotador tiene á bien darle.

Deduciendo de esto, que mientras exista el capital,
representado por el explotador, el valor ínttdnseco,
que debiera residir en el trabajo, no reside en él,
sino en el dinero, factor importantísimo —dentro del

ambiente en que respiramos—

para que puedan co-

mer sin trabajar—

y por consiguiente llenos de como-

didades, placeres y regalos—tanto parásito como

merodea y pulula por esta asquerosa y nauseabun-

da sociedad. Y dado que asi sucede, es bien sen-

cillo deducir. que el capital es uu enemigo irrecouei-

liable del productor, y también es sencillo deducir

que éste (el productor) debe de trabajar por asestar

certeros golpes á la cabeza de aquél (del capital).
Pues todo trabajador en sus luchas contra el capital
ó contra su representante el burgués, está interesado

en p>a>curar estrecharle cada vez más y más, hasta

dejarle reducido á una total y completa nulidad: á

la nada.

Para esto es necesario que todos los trabajadores
acunan en ayretado haz y abandonen todo eoloá

politieo, lo mismo que sea carlista, .que liberal, re-

publicano ó socialista, pues la política—al igual que
la religión—.atroña, embrutece y hasta fsnatiza los

sentidos del proletario, y le base desertar de su ver-

dadero camino.

Todo trabajador ba de ser antipolítico, porque su

enemigo lo mismo es el burgués que múlitá en-los

.parti4os radicales, como el que milita en los reaccio-

narios.

Por eso
—

y como se ba dicho anteriormente—el tra-

bajador de todo ei mundo, ba de unirse y trabaja-

jar. sólo, solamente en el terreno económico, y fue-

ra-por >eonsiE rieaitescs4e tóda ín>gegencícs pt>lítíei.

Temendo; >como neuma Eé Cuüha Ia iacción Ydúnebtá
y, ;cepíjarlándcisc :.é?t conbtinuia gñ fianca pebeldjút:go~érío

pu;enémigp el,.capital: Y, noz c?ousjntíqpñ0 ique gettrate'
Áe tíarsirzúü Podér'.noégro,' yáríac rgém>PÉszarlo:.éón, uá

Poder blageoa sino quesu misión ha de ser emf>njiahl jr
más empujar hastsíque;"sq:sYéé?ñóquerus toda clase Sé
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VALERIANO DURNAR.

AL PlTEBLO

poderes ó gobiernos, y quede implantado el sol bri-

llante y sublime de.la Anarquiá.

HUMAN( >.

La Huelga General es el arma que hs, de empuñar
el proletario para dar al traste con todo lo que di-

recta ó indirectamente contribuya á ci'earle la mise-

rable condición de esclavo, y,sobre las ruinas de todo

lo inicuo yvejatorio, destruído al impulso de su es-

fuerzo, instaurará la sociedad de justicia y bienesteb

social concebida'y divulgada por los hombres libres

y amantes de la liumanidad.

De ahi que los anarquistas tenemos el íneludíblé
debef de dedicar todos nuestros esfuerzos á convencer

á los trabajadoves de que toda lucha'sindiealista ha

de ser eminentemente revolucionaria; hacienclo caso

omiso de los adormideras que, alardeando de abne-

gados y redentores del pueblo, no son sino una pa-

rodia de charlatanes de profesión. Pues sabido es que

la táctica de éstos es echar uu jarro de agua fría

sobre los vü/les entusiasmos de las masas, cuando

éstas se manifiesta en actitud reivindicddora y de

franca rebeldia, aguijoneada por un resto de dig-
nidad.

Como se vé, la labor de los Íibertarios, ha de tender

á romper el dique que contiene la indignación del

pueblo, y que ésta se desbovde cual torrente avasa-

llador, haciencio tabla rasa de todo oprobio y tiranía

que existe en esta sociedad cruel é ignominiosa.

GASKRO.

Rápida
Ern en tiempo de eLeccaones los que ambicionaban

eL predominio de ln nación, azuzaban nl, pueblo hasta

llegar á ln muevte para conseguar su triunfo. Pura

ellos, 1n vida de aquellos seres, no significaba nndn.

Su objeto principn1, ern /Legar hasta ln cumbre del

poder¡con el -fan de do>ninar y esqvilmnv á los mis-

mos que le hnbtnn e1evndo.

Durante este periodo de tiempo, todo eran pvoí»e-

ses que de arítemnno snbinn que no habían de cum-

p/ir. Cada uno ofrerán á sus huestes un sumum de

felicidades... Consigaciendo el triacnfo, ln autoridad

respetnrin los derechos de los ciudadanos. La 1ibertad

se>in un hecho; e/ trabajo seria equitctiva>nente re>nu-

nerndo! los explctodos no pnsnrinn miseria, no se-

rinn escarnecidos, no serinn vilipendindos... Todo

seria amor, todo libertad, tode fraternidad.

En, este dio, Los vagos, los aduladores, los que am-

bicionaban conseguir algiín emp/eo, nunque fuera de-

nigrnnte, con, el fin de npn>toree dsl t>nbnjo—eran

los que mós se distanguinn—, llevando cuentos á sus

jefes, comprando couciencins y copirnnenndo á los

imbéciles que les seguían como autómatas; dando

palos,y sncrificando á sus ndve>sarics.

Al mise>o tiempo—

y guindos por su ideal justi-

ciero—luchnbnn también los nnnrquistns, deseosos de

deshace> el'error en que incurría aqueün ignorante

prole, sirviendo de comparsa en nqueüa farsa electo-

rn/. Pero todo era in>átih Los anarquistas se estreüaban

ante ln imbecilidad de las masas que justaficnbnn sac

ignorní,ein desatendiendo sus pnlnb>ns. !lfns no por

eso cesaban de sembrar' ln semiüa nntielectora/. A/lá

>natins, nqui hojas, siempre poniendo de mnraifiesto
los perjuicios que ocasionaba la poütica á la clase

trnbnj ndor'n.

fífientrns esto sucedía en lns cnües, los vagos, los

que nada producen y todo lo consumen, los zánganos
de la colmena social, los parásitas y politicos de todos

cotores, en una palabra, todos los que vivían del

sudor del obrero, celebraban juntos su triunfo,,ebrios
de pLacer, e/ cual, se redoblnba á medida que un de-

generado soplón les traía La noticia de un nuevo cho-

que... más muertos y más detenidos.

!Cuánta infamia!!Cuánto sufrinn los nnccrquistns
viendo sncraficnrse los proletn>ios en luchas tan esté-

riLes!

Pasó aquel din y co>no si nada hubiern ocurrido.

Ln sociedad continunbn igual, tranquila... Los

muertos nl cementerio, los presos á la cá~ceL, y los

políticos que hnbion conseguido el triunfo, dactnndo

leyes, siempre amparando á los explotndores pata

librar/es de ln L n del pueblo, que poco antes les elevó :

el cual—desengañado de q>ce todo ern mentira—

que-

rin reivindicarse ds ln sangre q>ce en aquella Lucha

perdaó.

ko que nosotros guoroinos
"'

Nosotros luchamos, pueblo, por la igualdad ante

todo; por Ía verdadera y propia igunldod, no por

aquella mentira escrita en las cárceles de las monav-

quias ó en los muros de la Ívrancia repub/icana.
Nosotros queremos que todo peítsnezcíc á todos;

queremos que las máquinas sean propieclad de los

obreros que las hacen producir, y que sean sxprof>to-
dos á los actuales patronos, que se enriquecen A costa

de las fatigas de los trabajadores. Queremos que la tie-

rra, hoy en poder de los viciosos propietarios, que vi-

ven en la ciudad. en medio del lujo y en plena orgía,
sea entregacla al campesino que la cultiva y la hace

fructificar. í/ueremos, en una palabra, que todos los

instrumentos del trabajo sean poseídos por los traba-

jadores Lib> emínte asociados, y que todos los produo-

(r) Hoy publicamos este articulo, que íoé escrito er>

I892 y publicado en el último m>mero deh periódico L'Amc-

co det Pofiole, que bajo ls dirección de Gori apareció en

Milán en r89r y 92. Este periódico hizo desencadenar un

odio salvaje contra los anarquistas, odio que trajo aquella
época de terror que óhó carta de ciodsdsnis á las ideas

anarquistas, proscriptss hasta entonces, y como uos con-

secuencia de aquel odio, L'Amíco del Pofiolo iué devun-

ciado y secuestrados todos sus números. Este artículo, que
es todo on documento, explica en cuatro palabras ls fina=

lldsd del socialismo anarquista que todos deben leer.
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tos níüturales y áítificiáleé lle la riqueza'sean declüü-

rados pro'piédad. de tedos. Par esto nósotros nos de-

claramcécomuvtietns. Y-desáfiamos á todos los guia-

dos por el egoiemo á que nos demuestren cómo la

verdadera igv a!dad es posible sin el comunismo, que

sintetiza el debe y el haber entre el individuo y la

sociedad, con la vieja é insuperable fórmula: cada

uno según sito fuerzas y á codo uno szglífí, sus nece'-

sidades.

Pero sin completa libertad. no es posible la igualdad

completa, como sin verdadera igualdad no es conce-

bible la verdadera ypropia libertad. El que no posee

es esclavo del que posee, como aquellos que domi-

nan políticamente, hasta económicamente tienden á

transformarse en los señores de los gobernantes. Y

como no es posible efectuar la igualdad sin, suprimir ú

Los patronos, desposeyéndoles de todo lo que injus-

-tamente detentan, esto es, del privilegio eeonómieo

que se llama propiedad, tampoco es posible reivindi-

car !a libertad sin eliminar d Los gobztnantes, abo-

liendo todo gobierno, que es el privilegio político

donde descansa la explotación del hombre por el

hombre. Ni amos ni asalariados; ni gobernantes ni

gobernados. Todos iguales en la libertad; todos libres

en la igualdad.

Sinpropiedadprivada, que equivale á decir sin

amos y, por consecuencia, sin la explotación econo-

mica, todos los individuos serán económicamente

igva!es; y esto es el comunismo ó propiedad comiín

de todas Los cosas.

Sin gobierno, sin autoridacl del hombre sobre el

hombre, sin la violencia moral de las leyes antina-

turales, sin policías y sin burocracia, todos los horno

brea serán politicamente libres, esto es, cada indi-

viduo teníírit La plena y exclusivo zobel unía sobre st

mismo y no encóntrará quíen lé ilfiüpida cooperar al

bien colectivo y pedrá obrar expontáneamente' se-

gún lo reclamen sus intereses individuales: existiendo

complet t armonía en Los lntet eses de todos. Esta

libertad es La Anot quío, libegtod de La Libertad. So

mos pot todo esto, covtunistas anarqtlistas, porque

queremos ser verdadel cmente libres y completamente

lquoles-

Nosotros, que queremos la liberación de todos los

oprimidos: nosotros, que aluamos vivamente á nues-

tras madres, é, nuestras hermanas, á las compañeras de

nuestra vida y de nuestros dolores, llamamos á la

mujer doblemente esclava, del patrono y del macho.

¡Venid á, nosotros, loh desventuradas! y peleemos

juntos por la redención de todas las miserias, para

que entre vosotras no impere la infelicidad!

Os dicen continuamente que nosotros queremos

destruir los más santos afectos de la familia. Pero

Lexiste la familia para vosotros, pobres mártires del

trabajo del campo, del taller y de la mina? cExiste

familia para vosotras, jóvenes vendidas sin amor y

por una baja especulación de intereses materiales á

La prostitución Lega!, del motl i monioP óExiste familia

para vosotras, hermanas mies, niñas desfioradas en

plena juventutl por, la libidinosidad de un patrón li-

bertino y echadas al medio del arroyo para que os

compre las caricias el primer viandanteP LExiste la

familia para vosotras, irresponsables infanticidas

consagradas para el recreo de los elegantes ladrones

de vuestra virginidadP cPara vosotras, desconsola-

das y viejas solteronas, obligadas á una eterna cas-

tidad por el estúpido eonvencionalismo social, que

PEDRO GORI.

(Conoíuit íí) .

Correspondencia administrativa

Bilbao.—Grupo s Vida .—Recibimos 5 pesetas; en-

vüamos paquete.

Vaííadoíid.— Gruíío 1Los Cosmopolitasu
— Recibi-

mos sarta en la que pedís'mij ejemplares, mandamos

paquete y escribimos.

Barcelona.—R. M.—Mandamos cincuenta ejempla-
l'es;

Torreíavega.—S. Santander.—Enviamos los ejem-

plares que pedís. 'Reeibünos l'50.

Mureia.—E. G. —Recibimos cincuenta y remitimos

ejemplares.

NOTA.—Este periódico vivirá de la solidaridad de

los compañeros y saldrá cuando pueda. Dirección é,

á Nicolás Hernández, selle Prudencio, 28, 25 y 2?,

principal derecha.

Balance de cuentas

Grupo ~ ¡Viva la Anarquía! l .

Grupo «Vidal de Bilbao.

E. Gómez de Mureia .

S. Santander de Torrelavega.

87'50 'pts-

8'00»

ü50

l'50

Totoi. 42'50

GASTOS

Impresión del periódico.

Correspondencia

Ley de Imprenta .

25'00 pts.

2%5»

l'00

28'55Totoí .

INGRESOS

GASTOS..

42'50

28'55

Remanente para el próximo número... 18'95

Tipografis de Nada!, Sau Lorenzo, 5, Zaragoza.

llama inmoralidad á lcs estimuloeimperiosos líe3 co-

razón y'de'la carne que no estén controlados en el

registro civil?.„Y, en fin 1existe la familia para voso-

tras, prostitutas, instrumentos del placer burgués, <lue

os tígvnltéfs.qué...lízendéí "pói:qué ejí 'ha»fib~fé grítifraba
VueStrOS' O» ga átoemzóe'zén éy m»éreaííó. 'de ise' "e n;l a V se

blancas, para transformaros en antros donde el ve-

néreo y la sífilis habían cle snrgir para Corroerlo todoP

LDónde está, mujer dúlée y dolorosa, lüiíthcl 'del

género humano, vuestra, dígnüiad fréñte á la bábbará

.prépotencia del máchoP

Ésta' sociedad inmoral, que se lucra de vuestro pro-

ducto de trabajadoras y!de vuestra belleza; este con-

glomerado de gentes y lié léyes, pudibuudas, llenas

de sífilis moral hastá lós huesos, tiene el coraje dé

llamarnos renegcdotes de Los lnás gentiles afóciós'

porque queremos abolir el szatritnonio-botítrato 'de

i ntet eses oponiéndo el pacto libre de los áfectoi sénti-

dosi porque queremos reivüídiéar el amor düádolé

toda su libertad, haciendo desaparecer. todú esa eri-

gañifa que se le da el nombre de código, y porque

queremos abolir la especulación interesada y la men-

tira de la lnOzalidcd COnVenCiOnaL.

¡Oh, mujer! INo hagas caso de la negra cáíumnB,.

que sobre nosotros lanzan todos loé mercantilistas 'dél

corazón y de la conciencia! Ellos viven del ongaño y

tienen interés en que la verdad que nosotros propa-

gamos no ilumine al mundo como un sol de medio-

día.
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